
1 El Presidente Ante 
la Opinión Pública \ 

Por Luis Pazos "-¡ ~ ~ \\\ ~'l 
U no de los problemas del actual ré­

gimen es que existen pocos cana­
les para que el Presidente conozca el 
verdadero sentir del pueblo. 

Paradójicamente, en este momento 
de crisis en que es importante para el 
Presidente conocer la opinión pública, 
un programa qúe durante varios años 
constituyó una de las pocas tribunas del 
público fue clausurado. 

¿Por qué canales puede el Presidente 
enterarse de lo que piensa el pueblo?: 
¿El Congreso? ¿Los líderes empresa­
riales? ¿Los líderes obreros? ¿Los par­
tidos de oposición de la izquierda? 

En otros países los diputados son 
quienes limitan y critican las políticas 
del Ejecutivo. En nuestro país, donde el 
Ejecutivo no tiene ningún contrapeso 
en los demás poderes de la Unión, con­
trola a un gran número de líderes obre­
ros, que servilmente aplauden las deci­
siones del Ejecutivo y algunos líderes 
empresariales no hacen sino justificar 
públicamente tcxlas las medidas que to­
ma el gobierno, preguntamos ¿cómo 
sabe el Presidente qué opina el pueblo 
de su labor? 

Una de las principales causas de la 
crisis económica por la que atraviesa el 
actual gobierno es que han sido pocas 
las voces que se alzaron para hacerle 
ver al presidente López Portillo sus 
errores. Políticos, líderes obreros, em­
presariales y un gran número de colum-

. stas y periodistas no han hecho sino 

alabar las políticas erróneas del señor 
Presidente. Aunque ahora, muchos de 
ellos critican en voz baja lo que en otro 
tiempo aplaudieron abiertamente. 

Seí\or Presidente, hay quienes a pe­
sar de que diferimos con las m,edidas 
instrumentadas por su gobierno, quisié­
ramos que su mandato no terminara 
tan deteriorado y que sus últimas deci­
siones no empeoraran la situación. 

Es por ello que consideramos un gra­
ve error y un deterioro a la imagen pre­
sidencial la arbitraria clausura del pro­
grama ll()pinión Pública•, transmitido 
en el Distrito Federal por Radio Abe y 
a cuyo frente se encontraba Francisco 
Huerta. 

Usted, señor Presidente, ha permiti· 
do una mayor apertura en la prensa 
que en épocas pasadas y hay quienes 
así se lo hemos reconocido públicamen· 
'te. Pero no permita que en estos últi­
mos meses ese ambiente de libertad de 
expresión, que por lo menos yo lo he sen- · 
tido hasta ahora, se deteriore por inte­
reses de los funcionarios que tienen 
miedo a que los ciudadanos manifiesten 
públicamente lo que piensan sobre su 
actuación. 

La clausura del programa de Fran­
cisco Huerta significa cerrar una válvu· 
la más de escape a la fn.~stración 
pueblo y aumentar la presión de a­
lestar que puede estallar como onse­
cuencia de ese tipo de medl 


